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EL 150 ANIVERSARIO DE UN DOGMA 

CON buen criterio y mejor acierto el Consejo Diocesano ha programado 
unas jornadas para celebrar y conmemorar el 150 aniversario de la procla­
mación del dogma de la Inmaculada Concepción de María por Pío IX. En 

la Constitución Ineffabilis Deus de 8 de Diciembre de 1854 este Papa pronunció 
y definió que la Santísima Virgen "en el primer instante de su concepción , por 
singular privilegio y gracia concedidos por Dios, en vista de los méritos de 
Jesucristo, el salvador del linaje humano, fue preservada de toda mancha de pe­
cado original". 

Todo dogma, que es lo mismo que decir toda verdad revelada por Dios, fue 
sembrado, a modo de semilla, por Cristo en su Iglesia y, germina, crece y se desa­
rrolla cuando las circunstancias lo favorecen, si bien aquí el tempero lo da el 
Espíritu Santo. Como dice San Juan (21,25 ), al final de su evangelio, no todo lo 
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que hizo Cristo quedó escrito, ni tampoco lo que enseñaron los Apóstoles. Sin 
embargo nada se perdió, y toda verdad aflora pues el espíritu de verdad, según 
promesa de Jesús, "...Él os guiará y os enseñará toda verdad, recordando cuanto 
os dije". 

Podríamos preguntarnos: ¿Qué importancia singular tiene este dogma para 
que sea motivo de celebración? Pues a parte del tema al que hace referencia, de 
por sí importante, la Santísima Virgen, es un dogma clásico que demuestra la 
fuerza inmanente que lleva la doctrina divina depositada en la reunión de los fie­
les en comunión con sus Pastores y el Papa, que los preside. Eso por un lado, y el 
otro, por el hecho mismo de que éste no es de los que la Sagrada Escritura con­
signe con claridad absoluta, por lo que fue necesario escudriñar la tradición y el 
sentir de la comunidad de fieles, es decir, de la Iglesia. 

Además, también, es un ejemplo claro de que cuando sopla el Espíritu y es la 
hora determinada por la Providencia, ésta no puede ser ahogada ni por la autori­
dad de los doctores, ni por la tiranía de la razón. Esto último ocurrió con San 
Buenaventura que, después de escribir ... la misma Virgen fue liberada del pecado 
original por la gracia que dependía y tenía su origen en Cristo,...dando los pri­
meros argumentos claros y precisos a favor de la Inmaculada, se inclinó por la te­
sis contraria, que era la tesis que dominaba en los siglos XII y XIV, de máximo 
esplendor de la Teología. 

En uno de los mayores y más ilustre centros escolásticos, la Universidad de 
la Sorbona de París, se planteaban la cuestión: ¿Cuando fue purificada la Virgen 
María?, coherente con el error de entonces, de identificar el pecado original con la 
concupiscencia de la carne. Además de contar con el celebre texto de San Pablo 
"que en Adán todos pecaron" y si todos, también Ella; argumento fuerte esgrimi­
do por San Alberto Magno. 

Como rezaba el antiguo Oficio de la Inmaculada "bajó a la palestra el Doctor 
providencial que Dios mandó a la Iglesia para este caso": el Beato franciscano 
Juan Duns Escoto. Éste había nacido en Maxton (Escocia), formado en la 
Universidad de Oxford, en la que enseñó teología, después en la Universidad de 
Cambridge, para trasladarse a la de París donde, a su llegada, la cuestión sobre la 
concepción de María se daba por resuelta. Su doctrina, que chocaba frontalmente 
con la imperante en esa Universidad, tuvo que defenderla públicamente, frente a 
los Maestros más renombrados de esa Universidad, reunidos en claustro presidido 
por los Legados Pontificios, presentes ocasionalmente en París. Ha quedado en 
los anales la celebérrima discusión, donde Duns Escoto pulverizó más de doscien­
tos argumentos que le presentaron los Doctores de la Sorbona El planteó la pre­
gunta de forma diferente "¿Fue concebida María en pecado original?". Su res­
puesta es no, y su argumento ha quedado sintetizado para la posteridad en su cua­
tro célebres palabras. Potuit, decuit, ergo facit, pudo, convenía, luego lo hizo. 
Podía hacer a su madre Inmaculada , convenía que la Madre del Redentor estu­
viese libre del poder del pecado desde el primer momento de su concepción; Dios 
podía darle ese privilegio, luego lo hizo. 
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El Doctor Mariano, como se ha llegado a denominar a Duns Escoto, tam­
bién defendió la tesis inmaculista en la célebre Universidad de Colonia, ciudad en 
la que murió en 1308. Fue tanta su fama que incluso era popularmente aclamado 
por las calles. 

Siglos pasaron hasta la definición dogmática de la opinión franciscana, co­
mo se llamó a la Concepción Inmaculada, no libres de polémicas y discusiones 
científicas, pero que sirvieron para aclarar conceptos importantes. Los debates al­
canzaron a concilios, como el de Basilea y el de Trento, y aunque en ambos 
triunfó la tesis inmaculista, en el primero quedó sin valor porque al tomar la deci­
sión ya no era canónico y en el segundo, aunque no lo definió, significó clara­
mente su opinión positiva al tratar el tema del pecado original. 

En estos avatares fue tan importante y significativa la contribución de nues­
tra patria al triunfo del Dogma de la Inmaculada Concepción, que el Papa Pió IX 
quiso que el monumento a la Inmaculada se levantará, como así fue, en la romana 
Piazza di Spagna. 

Con motivo del I Centenario de la definición de este dogma el Papa Pió XII 
decretó, el 8 de diciembre de 1953, Año Mariano. Se hizo publicando la Carta en­
cíclica Fulgens Corona, en cuyo punto 2 se dice la Santísima Virgen...se apare­
ció con aspecto juvenil y afable en la cueva de Massabielle a una niña inocente y 
sencilla, a la que, como insistiera en saber su nombre...con suave sonrisa y alzan­
do los ojos al cielo respondió: Je suis l'Immaculée Conception , como si con es­
tas apariciones la Virgen hubiese querido confirmar el dictamen que el Vicario de 
Cristo había pronunciado no hacía ni cuatro años. 

Con este dogma también se completaba, de alguna forma, el principio de 
recapitulación o reversión como es conocida la doctrina patrística sobre el plan 
divino de la salvación del género humano. Para ello basta recordar las palabras de 
Juan Pablo II (5-XII-2003): Con la Inmaculada Concepción de María comenzó 
la gran obra de la redención , que tuvo lugar con la sangre preciosa de Cristo. 
En El toda persona está llamada a realizarse en plenitud hasta la perfección de 
la Santidad. 

Acudir a las Jornadas Marianas, programadas por nuestro Consejo 
Diocesano, es, por encima de todo, unirnos en una plegaria común de acción de 
gracias, de súplica y petición por su intercesión en todos los problemas que el vi­
vir en sociedad nos afectan en algún sentido. Si por casualidad estamos en horas 
de desaliento, de vacío, de impotencia, de sequedad espiritual,... en una palabra 
con desánimos, meditemos la recomendación del punto de Surco: Cuando te veas 
con el corazón seco, sin saber qué decir, acude con confianza a la Virgen. Dile: 
Madre mía Inmaculada, intercede por mí. Si la invocas con fe, Ella te hará gus­
tar -en medio de esa sequedad- de la cercanía de Dios. 

CARLOS MENDUIÑA 
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CARTA APOSTÓLICA «MANE NOBISCUM DOMINE» DE 
JUAN PABLO II PARA EL AÑO DE LA EUCARISTÍA 

Introducción 

1"Quédate con nosotros. Señor, 
porque atardece y el día va de 

caída" (cf Le 24,29). Aquel Ca­
minante desconocido era un rayo 
de luz que despertaba la esperan­
za y abría su espíritu al deseo de 
la plena luz. El aceptó la invita­
ción. Poco después el rostro de 

Jesús desaparecería, pero el 
Maestro se había quedado velada-
mente en el "pan partido", ante el 
cual se habían abierto sus ojos. 

2El icono de los discípulos de 
Emaus viene bien para orien­

tar un Año en que la Iglesia estará 
dedicada especialmente a vivir el 
misterio de la Santísima Euca-
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ristía. En el camino de nuestras 
dudas e inquietudes, el divino 
Caminante sigue haciéndose 
nuestro compañero. Cuando el 
encuentro llega a su plenitud, a la 
luz de la Palabra se añade la que 
brota del "Pan de Vida", con el 
cual Cristo cumple a la perfección 
su promesa de "estar con nosotros 
todos los días hasta el fin del 
mundo" (cf Mt 28,20). 

3La "fracción del pan" ha esta­
do siempre en el centro de la 

vida de la Iglesia. Por ella, Cristo 
hace presente a lo largo de los si­
glos el misterio de su muerte y re­
surrección. En ella se recibe a Él 
en persona, como "pan vivo que 
ha bajado del cielo" (Jn 6,51), y 
con El se nos da la prenda de la 
vida eterna, merced a la cual se 
pregusta el banquete eterno en la 
Jerusalén celeste. Varias veces el 
Papa ha invitado a la Iglesia a re­
flexionar sobre la Eucaristía. En 
este documento no pretende repe­
tir las enseñanzas ya expuestas. 
A ellas se remite (cf "Ecclesia de 
Eucharistia") para que se asimilen 
y profundicen. No obstante, ha 
considerado que sería de gran 
ayuda, precisamente para lograr 
este objetivo, un Año entero dedi­
cado a este admirable Sacra­
mento. 

4El Año de la Eucaristía abarca 
desde octubre de 2004 a octu­

bre de 2005, enmarcados por el 
Congreso Eucarístico Interna­
cional, del 10 al 17 de octubre de 
2004 en Guadalajara (México), y 
la Asamblea Ordinaria del Sínodo 
de los Obispos, en el Vaticano, 
del 2 al 29 de octubre de 2005, 
sobre el tema "La Eucaristía: 
fuente y cumbre de la vida y de la 
misión de la Iglesia". Por otra 
parte, la Jornada Mundial de la 
Juventud, tendrá lugar en Colo­
nia, del 16 al 21 de agosto de 
2005. La Eucaristía es el centro 
vital en torno al cual el Papa de­
sea que se reúnan los jóvenes pa­
ra alimentar su fe y su entusias­
mo. La Eucaristía representa una 
etapa natural de la trayectoria 
pastoral que Juan Pablo II ha 
marcado a la Iglesia, especial­
mente desde los años de prepara­
ción del Jubileo, y que ha retoma­
do en los años sucesivos. 

5Con esta iniciativa del Año 
Eucarístico el Papa no preten­

de interrumpir el "camino" pasto­
ral que está siguiendo cada 
Iglesia, sino acentuar en él la di­
mensión eucarística propia de to­
da la vida cristiana. Desea ofre­
cer con esta Carta apostólica al­
gunas orientaciones de fondo, 
confiando en que el Pueblo de 
Dios, en sus diferentes sectores, 
acoja su propuesta con diligente 
docilidad y ferviente amor. 

i 
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I. EN LA LINEA DEL CONCI­
LIO Y DEL JUBILEO 

Con la mirada puesta en Cristo 

6Desde el 10 noviembre de 
1994, en que con la "Tertio 

millennio adveniente" el Papa in­
dicó con gozo el camino de pre­
paración para el Gran Jubileo del 
año 2000, se ha ido perfilando un 
panorama que, junto con perspec­
tivas alentadoras, deja entrever 
oscuras sombras de violencia y 
sangre que le siguen entristecien­
do. Está convencido de trabajar 
"a largo plazo" para la humani­
dad. 

Cristo no sólo es el centro de 
la historia de la Iglesia, sino tam­
bién de la historia de la humani­
dad. Todo se recapitula en Él (cf 
Ef 1,10; Col 1,15-20). Cristo "es 
el fin de la historia humana, el 
punto en el que convergen los de­
seos de la historia y de la civiliza­
ción, centro del género humano, 
gozo de todos los corazones y 
plenitud de sus aspiraciones" 
(GS 45). La enseñanza del Con­
cilio profundizó en el conoci­
miento de la naturaleza de la 
Iglesia, abriendo el ánimo de los 
creyentes en una mejor compren­
sión, tanto de los misterios de la 
fe como de las realidades terrenas 
a la luz de Cristo. 

7En la Encíclica "Redemptor 
hominis", al inicio de su 

Pontificado, expuso ampliamente 
esta temática, que ha retomado en 
otras ocasiones. La preparación 
del Jubileo fue totalmente trinita­
ria y cristocéntrica; en este plan­
teamiento no se podía olvidar la 
Eucaristía. "El Dos mil será un 
año intensamente eucarístico: en 
el sacramento de la Eucaristía el 
Salvador, encarnado en el seno de 
María hace veinte siglos, continúa 
ofreciéndose a la humanidad co­
mo fuente de vida divina" (Tertio 
millennio adveniente 55). El Con­
greso Eucarístico Internacional 
celebrado en Roma concretó este 
aspecto. Con la Carta Apostólica 
"Dies Domini" invitó a todos a 
redescubrir el corazón del domin­
go en la celebración eucarística. 

Contemplar con María el rostro 
de Cristo 

8En la "Novo millennio ineun-
te" como herencia del Gran 

Jubileo el Papa sugiere un com­
promiso pastoral basado en la 
contemplación del rostro de 
Cristo, en el marco de una peda­
gogía eclesial capaz de aspirar a 
un "alto grado" de santidad, al 
que se llega especialmente me­
diante el arte de la oración (n. 30-
32). No podía faltar en esta pers­
pectiva el compromiso litúrgico y, 
de modo particular, la atención a 
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la vida eucarística. En este senti­
do es preciso insistir en la Euca­
ristía dominical y en el domingo 
mismo (n. 35). En el contexto de 
la oración invita también a culti­
var la Liturgia de las Horas. 

9En el Año del Rosario volvió a 
proponer el Papa la contem­

plación del rostro de Cristo desde 
la perspectiva mariana. Esta ora­
ción tradicional tiene un carácter 
marcadamente bíblico y evangéli­
co. Su ritmo es una especie de pe­
dagogía del amor. El Papa ha 
añadido los misterios de la luz. Y 
¿no corresponde a la Santísima 
Eucaristía estar en el vértice de 
los misterios de luz? 

a celebrar el Sacrificio Eucarístico 
con el esmero que se merece, dan­
do a Jesús incluso fuera de la Misa 
un culto de adoración digno de un 
Misterio tan grande. Recuerda la 
exigencia de una espiritualidad eu-
carística, presentando el modelo 
de María como "mujer eucarísti-
ca". El año eucarístico se propone 
como un año de síntesis, una espe­
cie de culminación de todo el ca­
mino recorrido. 

JOSÉ LUIS OTAÑO, S.M. 

Director Espiritual Diocesano 

(Continuará) 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN 

INTENCIONES DEL PAPA PARA EL MES DE DICIEMBRE 2004 

General: Que los niños sean considerados como dones preciosos de 
Dios, a los cuales se debe respeto, comprensión y amor. 

Misionera: Que la Encarnación de Jesucristo sea el modelo de todo 
auténtico esfuerzo por enculturar el Evangelio. 

PRIMER VIERNES DE MES: DÍA 3 

i 

Del Año del Rosario al Año de 
la Eucaristía 

En la Encíclica "Ecclesia de 
Eucharistia" el Papa exhorta 10 
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XLVIII CONGRESO EUCARISTICO INTERNACIONAL 

DEL día 10 al 17 de octubre 
se ha celebrado en Guada-
lajara (México) el Con­

greso Eucarístico Internacional, 
que fue convocado por el Papa 
Juan Pablo II al concluir el ante­
rior, celebrado en Roma durante el 
Gran Jubileo del Año 2000, y que 
ha concluido con la inauguración, 
en comunicación directa desde 
Roma con Guadalajara, de este 
Año de la Eucaristía, convocado 
igualmente por el Papa y que con­
cluirá en la celebración del Sínodo 

de los Obispos sobre la Eucaristía, 
en octubre de 2005. 

Aunque estos Congresos se 
convocan con carácter internacio­
nal, en la práctica la asistencia de 
delegaciones de iglesias locales de 
otras zonas geográficas es poco 
más que simbólica: en este caso, la 
presencia de la iglesia mexicana, 
centroamericana, caribeña, y de la 
parte más occidental de los 
Estados Unidos fue desbordante, 
mientras que los europeos y los 
restantes iberoamericanos apenas 
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nos hacíamos notar. Por eso, la ex­
periencia de un Congreso Inter­
nacional es tanto más enriquece-
dora para los que sentimos esa ex­
traña experiencia de encontrarnos 
en minoría, porque tenemos la 
oportunidad de conocer directa­
mente que vivimos un mismo 
misterio de la fe en expresiones 
culturales diferentes, y que es mu­
cho lo que aún tenemos que apren­
der de otras iglesias. 

Personalmente me impresiona­
ron especialmente dos testimo­
nios: el de Mons. Jean Baptiste 
Some. Obispo de Diébougou, en 
Burkina Faso, quien insistió en el 
gran valor que se le reconoce en 
un mundo que padece una econo­
mía de mera supervivencia a todo 
lo que resulta costoso obtener, por 
lo que el africano se encuentra me­
jor predispuesto a sentir el valor 
de la Eucaristía como Sacrificio, al 
mismo tiempo que, por la preca­
riedad de encontrar alimentos con­
sideran toda comida, por simple 
que sea, como una fiesta que sólo 
se celebra con otras personas afec­
tivamente próximas: y esto les 
ayuda a entender el banquete eu-
carístico mejor que los occidenta­
les, que, en nuestra opulencia, es­
tamos más acostumbrados a comer 
solos, cuando queremos, y sin dar­
le tanta importancia a si hay si­
quiera alguien que coma en nues­
tra compañía. Y también el testi­

monio de Mons. Morelos, arzobis­
po de Zamboanga, en Filipinas 
(conocido nuestro ya desde el 
Congreso Eucarístico Interna­
cional de Sevilla), que refería có­
mo uno de sus párrocos le había 
preguntado a una familia, que asis­
tía sistemáticamente a la eucaristía 
dominical por turno (un domingo 
toda la familia: al domingo si­
guiente el padre con los hijos: al 
siguiente la madre con las hijas, y 
al siguiente los dos esposos solos) 
por qué lo hacían así, y le respon­
dieron que tenían que pagar el 
equivalente de un dólar por perso­
na y viaje para desplazarse desde 
la isla en que vivían a la isla en 
que se celebraba la Eucaristía, y 
los ingresos de toda la familia no 
alcanzaban los cien dólares men­
suales, por lo que gastaban prácti­
camente la mitad de su presupues­
to en aquellos desplazamientos. 
Cualquiera de nosotros les hubiera 
dicho que no tenían obligación de 
asistir, pero prevalecía en ellos el 
aprecio por la necesidad del Sacra­
mento, aunque fuera así, sobre las 
consideraciones económicas. 

Fue impresionante la acogida 
de la iglesia diocesana de Guada-
lajara a todos los miembros del 
Congreso. Y fue impresionante la 
asistencia de fieles a los actos más 
públicos: en la procesión eucarísti-
ca, que atravesó más de cuatro ki­
lómetros de las principales aveni-
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das de la ciudad se calcula que ha­
bía más de dos millones de perso­
nas, número impensable en ningu­
na de nuestras grandes ciudades 
europeas. 

Los que vemos como una gra­
cia extraordinaria del Señor haber 
podido asistir a este Congreso 

Eucarístico tenemos ahora el deber 
de transmitir a nuestras iglesias lo 
que hemos vivido. La próxima ci­
ta, Québec (Canadá), 2008, tendrá 
que ser la oportunidad de un serio 
examen de conciencia sobre la vi­
da eucarística, en nosotros y en 
nuestras comunidades. 

JOSÉ FRANCISCO GUIJARRO 
Vicedirector Espiritual del C. Nacional 

Conclusiones del Congreso Eucarístico Internacional 

EL domingo 17 de octubre fue clausurado el Congreso Eucarístico 
Internacional celebrado en la ciudad mexicana de Guadalajara. 
El cardenal Josef Tomko, enviado pontificio al evento, leyó el sá­

bado 16 siete conclusiones del mismo, que resumen las ideas emana­
das del simposio teológico previo al Congreso, de las catequesis y de 
las reflexiones de los diferentes grupos lingüísticos. 

Son las siguientes: 
1. Urge resaltar la importancia de la Eucaristía dominical, parte 

central del Congreso. 
2. Resaltar nuevamente la fiesta y la procesión del Corpus 

Christi (el Cuerpo y la Sangre de Cristo). 
3. Revalorar la adoración eucarística en todas sus formas, inclui­

da la Adoración Nocturna. 
4. Buscar la Comunión frecuente y digna, acompañada del sacra­

mento de la Reconciliación. 
5. Fortalecer el espíritu de misión que nace de la Eucaristía. 
6. Compartir con los pobres la mesa y la Misa, en servicio de 

caridad; unir el compromiso espiritual con la necesidad del pobre. 
7. Renovar en la Eucaristía la fe, el sacrificio, la comunión y el 

servicio, como un signo para la Iglesia Católica y el mundo. 
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JÓVENES ADORADORES EN ROMA 

DURANTE los pasados días 
6 al 10 de octubre, se ha ce­
lebrado en Roma, el 

Primer Encuentro Europeo de 
Grupos Juveniles de Adoración 
Eucarística. A dicho encuentro, 
acudió una representación de la 
Adoración Nocturna Española, for­
mada por el Vocal Nacional de 
Juventud y miembros de su Equipo 
de la Vocalía, para llevar la voz de 
ANE y sus jóvenes, a la vez que pa­
ra compartir experiencias y seguir 
labrando futuro. Quiero antes de na­
da agradecer a los jóvenes adorado­
res que han estado en Roma el tra­
bajo y los días compartidos. 

Hemos de decir que el Encuentro, 
organizado por el Servicio de 
Pastoral Juvenil de la Diócesis de 
Roma, ha sido un verdadero éxito, 
con más de 400 participantes; y ha si­
do, además, una bendición, por el 
contenido altísimo de las ponencias, 
por el enriquecedor trabajo de los 
grupos, por el compartir de experien­
cias e iniciativas entre todos los parti­
cipantes, por las maravillosas Euca­
ristías que hemos celebrado en los lu­
gares santos más importantes de 
Roma, por la adoración al Santísimo 
que hemos podido vivir, etc.... 

El primer día, tras las inscripcio­
nes, realizadas en el entorno de la 
Basílica de San Juan de Letrán y de 
la Universidad Lateranense, se pro­
dujo la apertura del encuentro, en la 
que tuve la oportunidad de dirigir­
me a todo el plenario para contarles 
lo que es la Adoración Nocturna 
Española, lo dilatado de su historia, 
el papel de la juventud en dicho 
movimiento, nuestro carisma noc­
turno, la forma de nuestras vigilias, 
el resto de actividades que llevamos 
adelante para el apostolado con los 
jóvenes, etc.... 

A diario pudimos disfrutar tam­
bién de testimonios, todos ellos in­
teresantísimos, y de alto valor per­
sonal y comunitario: desde un pin­
tor que realiza sus obras ante el 
Santísimo recibiendo su inspira­
ción, pasando por una monja que ha 
creado casas de acogida para toxi-
cómanos poniendo en su misión la 
Eucaristía como centro, hasta un 
matrimonio que compartió sus ex­
periencias y vicisitudes como pareja 
cristiana, sin olvidar el testimonio 
de un recién ordenado sacerdote, 
enfermo, que transmitió su testimo­
nio de dolor y esperanza. 

También a diario, y tras las Cate-
quesis, celebramos reuniones por 
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grupos para trabajar los contenidos 
de las misma, y sobre todo, compar­
tir propuestas para trabajar con los 
jóvenes y acercar la Eucaristía cada 
vez más al mundo juvenil, siguiendo 
el mandato del Papa Juan Pablo II, 
en especial en lo que a la Encíclica 
Ecclesia de Eucaristía se refiere. 

Pero sin duda hubo un momento 
estrella en todo este encuentro. Un 
momento que quedará en lo más 
profundo de nuestros corazones du­
rante toda la vida. El miércoles se 
nos comunicó, por sorpresa, que el 
Santo Padre iba a recibirnos en au­
diencia privada, en sus dependen­
cias del Vaticano. Fue una noticia 
que llenó de gozo todos nuestros 

corazones, conociendo además el 
expreso deseo del Papa de estar con 
los "jóvenes eucarísticos". Así que 
el sábado 9 de octubre, Festividad 
de San Luis Bertrán, todos los parti­
cipantes en el Encuentro marcha­
mos a San Pedro, y fuimos al Aula 
Pablo VI, comunicada con las de­
pendencias personales del Santo 
Padre, donde le esperamos. Eran las 
11 de la mañana. Su Santidad hizo 
acto de presencia en ese momento, 
y el júbilo desbordó a todos los jó­
venes. Y también a él. Una vez más, 
la relación, la comunicación, la 
simpatía entre el Papa y los jóvenes 
se hizo patente, nos habló, nos ani­
mó a seguir adelante, a poner a 
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Jesús Eucaristía en el centro de 
nuestra vida personal y comunita­
ria, a tomar ese papel relevante y 
vital que el Santo Padre desea para 
los jóvenes, llamados a evangelizar 
continuamente, y a dar vida y espe­
ranza a la iglesia y al mundo, sin te­
mor. 

Estas fueron sus palabras: 

Amadísimos jóvenes: 

1. Es para mí una alegría acogeros 
mientras está a punto de concluir la 
Misión a los adolescentes y jóvenes, 
bajo el título muy hermoso y 
comprometedor "Jesús en el 
centro ", y el encuentro de los 
representantes de los grupos 
juveniles europeos de Adoración 
eucarística. 
Os saludo a todos con afecto. En 
particular, agradezco al cardenal 
Camillo Ruini las amables palabras 
con las cuales ha ilustrado el valor 
y los objetivos de estas iniciativas, 
promovidas por el Servicio 
diocesano para la pastoral juvenil 
de Roma. Extiendo mi cordial 
saludo a los obispos y sacerdotes 
presentes, así como a todos los que, 
de diversas maneras, han animado 
las celebraciones, los encuentros y 
las actividades de estos días. 

2. El Año de la Eucaristía ya está a 
las puertas, y estas iniciativas 
pastorales, en las que han 
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participado numerosos jóvenes de 
Italia, de Europa y de Estados 
Unidos, nos introducen en este 
tiempo especial de gracia para toda 
la Iglesia. 
Eucaristía y misión son dos 
realidades inseparables, como 
subraya el apóstol San Pablo: 
"Cada vez que coméis este pan y 
bebéis esta copa, anunciáis la 
muerte del Señor hasta que venga " 
(1 Co 11, 26). En efecto, la 
Eucaristía es el memorial de la 
ofrenda redentora de Jesús al 
Padre por la salvación de los 
hombres. A través del sacrificio en 
la cruz, Jesús "realiza" la 
Eucaristía, es decir, da gracias al 
Padre. Este misterio pide que cada 
uno de nosotros dé gracias con 
Cristo al Padre, no tanto con las 
palabras cuanto con nuestra misma 
vida unida a la suya. 

3. Por tanto, no existe auténtica 
celebración y adoración de la 
Eucaristía que no conduzca a la 
misión. Al mismo tiempo, la misión 
presupone otro rasgo eucarístico 
esencial: la unión de los 
corazones. La misión que estáis 
llevando a cabo durante estos días 
en Roma es un ejemplo de 
comunión entre numerosas 
asociaciones laicales juveniles de 
la diócesis de Roma, parroquias, 
sacerdotes, religiosas y religiosos, y 
seminaristas. Precisamente porque 



habéis compartido la preparación y 
la realización de estas iniciativas, 
os habéis convertido en 
protagonistas de experiencias que 
dejarán una huella profunda no 
sólo en vosotros, sino también en 
muchos de vuestros coetáneos con 
los que os habéis encontrado en las 
escuelas, plazas, calles, hospitales 
e iglesias. 

Deseo que esta hermosa 
experiencia pastoral, auténtica 
escuela de comunión y de nueva 
evangelización, prosiga y se 
amplíe. Os animo a hacer que la 
creatividad y la generosidad 
demostradas durante estos días 
se conviertan en un estímulo para 
toda la Iglesia de Roma a 
mantener vivo su espíritu 
misionero. 

4. En esta especial circunstancia 
deseo confiaros algunas consignas. 
Ante todo, el amor a la Eucaristía. 
No os canséis jamás de celebrarla y 
adorarla, junto con toda la 
comunidad cristiana, sobre todo el 
domingo. Ponedla en el centro de 
vuestra vida personal y 
comunitaria, para que la comunión 
con Cristo os ayude 
a realizar opciones valientes. 

En segundo lugar, la pasión 
misionera. No tengáis miedo de dar 
razón de vuestra esperanza (cf. 1 P 

3, 15), una esperanza que tiene un 
nombre muy preciso: Jesucristo. Es 
necesario transmitir esta esperanza 
a vuestros coetáneos, saliendo a 
buscarlos, ofreciéndoles verdadera 
amistad y acogida, conduciéndolos 
a descubrir el gran don de la 
Eucaristía. 

5. Por último, para facilitar el 
encuentro del mundo juvenil con 
una verdadera espiritualidad 
eucarística, no os canséis jaméis de 
formaros en la escuela de la 
escucha de la palabra de Dios, de 
la oración y de la celebración de 
los sacramentos. Recordad siempre 
que el primer lugar de la 
evangelización es la persona 
humana, hacia la que nos impulsa 
la Eucaristía, pidiéndonos 
capacidad de escucha y de amor. 
Así, también vuestros amigos 
podrán acoger en su corazón, como 
María, "mujer eucarística" (cf. 
Ecclesia de Eucharistia. 53), el 
Verbo que se hizo carne y puso su 
morada entre nosotros. Con este 
fin, exhorto al Servicio diocesano 
para la pastoral juvenil a estudiar 
nuevas propuestas para crear 
auténticas escuelas de 
evangelización para los jóvenes. 

Mientras prosigue el camino de 
preparación de la XX Jornada 
mundial de la juventud, que tendrá 
por tema: "Hemos venido a 
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adorarlo" (Mt 2, 2), deseo desde 
ahora que ese encuentro sea una 
renovada ocasión para reflexionar, 
apoyaros y profundizar juntos en el 
Misterio que celebráis y adoráis, y 
para buscar juntos caminos y 
modos para vivirlo concretamente. 

6. Amadísimos jóvenes, gracias 
por lo que sois y por todo lo que 
realizáis por Cristo y por la Iglesia. 
Os aseguro mi recuerdo ante el 
Señor durante la celebración de la 
santa misa y la adoración 
eucarística, que, desde los años de 
mi juventud, practico 
constantemente. Sabed que he 
obtenido siempre de ella grandes 
frutos de bien, no sólo para mí 
personalmente, sino también para 
todos los que la Misericordia divina 
me ha confiado. 

Con afecto os bendigo junto con 
cuantos os habéis encontrado 
durante estos días y con todos 
vuestros amigos. ¡Que Jesús esté 
siempre en el centro de vuestra 
existencia! 

Pero si ya fue una enorme gracia 
el hecho de que pudiéramos ser re­
cibidos por el Santo Padre, yo he de 
dar especialmente gracias al Altí­
simo, porque quiso que, entre las 20 
personas que pudieron subir hasta 
el Papa para el besamanos, estar 
con él, hablarle, cogerle de la mano, 

y recibir su bendición, estuviera yo. 
Como representante de España y de 
la Adoración Nocturna Española en 
el encuentro, llegué hasta Su 
Santidad, tuve la grandísima suerte 
de ser uno de ellos... Suerte, bendi­
ción, privilegio... ¡Enorme! ¡Ben­
dito! Fui yo, pero de corazón os di­
go que fuimos todos los jóvenes allí 
presentes de A.N.E, en nombre de 
los cuales y pensando en los cuales, 
estuve con el Papa, y no sólo los 
allí presentes, sino también todos 
los que somos en España. En este 
momento histórico, intento reprodu­
cir, como la emoción me permite 
recordar, el diálogo mantenido con 
el Papa, muy breve en palabras, pe­
ro... ¡tan importante y sentido! 

- Santidad, soy Vicente, de 
España, de la Adoración 
Nocturna Española. Aquí 
estamos un grupo de jóve­
nes de la Vocalía Nacional 
de Juventud de la Adora­
ción Nocturna en España. 

- Adoradores jóvenes, ¡ade­
lante! 

- Santidad, gracias por todo 
lo que está haciendo por 
los jóvenes. 

VICENTE MONTESINOS ALABAU 

Vocal Nacional de Juventud 
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EN EL AÑO DEDICADO 
A LA EUCARISTÍA 

Jesús, Hijo de Dios, que se moría 
de amor, por redimirnos del pecado, 
en la Pascua, después de haber cenado 
quiso estar en nosotros cada día. 

Hizo del pan y el vino Eucaristía 
dejando en testamento este legado 
y a los apóstoles dejó mandado: 
"Haced esto, en la memoria mía". 

Vivir con todo amor la Eucaristía 
no es tan sólo un momento que se pasa, 
uno más del quehacer de cada día, 
es un fuego vital que nos abrasa 
y, cual la zarza que en el monte ardía, 
nos da luz y calor sin dejar brasa. 

Así, todos los días 
es permanente fuente de alegría, 
la Trinidad de Dios que nos abraza. 

F.P.S. 

Adorador de! Turno 24 
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Día 25 de Diciembre: la Natividad del Señor 

Entonad los aires 
con voz celestial: 
«Dios niño ha nacido 
pobre en un portal». 

Anuncíale el ángel 
la nueva al pastor, 
que niño ha nacido 
nuestro Salvador. 

Adoran pastores 
en sombras al Sol, 
que niño ha nacido, 
de una Virgen, Dios. 

Haciéndose hombre, 
al hombre salvó. 
Un niño ha nacido, 
ha nacido Dios. Amén. 

(Himno de Laudes) 
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PEREGRINACIÓN COMPOSTELANA 

El sábado 9 de octubre, la 
Adoración Nocturna Española pe­
regrinó en este Año Santo Com-
postelano, al sepulcro del Apóstol, 
patrón de España. 

Adoradores venidos desde todos 
los lugares de la geografía patria, 
se dieron cita a primera hora de la 

tarde en el amplísimo salón de ac­
tos del colegio M. Peleteiro, que 
resultó incapaz de albergar a cuan­
tos desearon asistir para participar 
en la conferencia dictada por don 
José María Alsina, Rector de la 
Universidad Abad Oliva CEU de 
Barcelona y Vicepresidente del 
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Consejo Nacional de ANE, que 
versó sobre la encíclica de Juan 
Pablo II "Ecclesia in Europa". 

Hizo un espléndido recorrido 
sobre los principales puntos del do­
cumento pontificio para pasar, a 
continuación, a una aplicación 
práctica a nuestra sociedad y con­
cretamente a cada uno de nosotros, 
alentándonos a trabajar con tesón 
en la propagación del Reino, a dar 
testimonio de nuestra condición de 
cristianos sin miedos, ni respetos 

humanos, particularmente en los 
tiempos que nos ha tocado vivir. 

A las 10 en punto de la noche, 
en la basílica catedral, con la pre­
sencia de casi 3.000 adoradores, 
dio comienzo la vigilia nacional en 
honor de Santiago Apóstol, presidi­
da por Exmo. y Rvdmo. Sr. D. 
Julián Barrio, Arzobispo de San­
tiago de Compostela. En el oferto­
rio el Presidente del Consejo Na­
cional, don Pedro García Mendoza 
dirigió el siguiente saludo: 

Señor Santiago: 
Te saludo en nombre de los adoradores nocturnos que hemos peregrinado a 

esta capital compostelana, en este primer Año Santo del Siglo XXI. Hemos venido 
desde todos los rincones de España para rendirte nuestro homenaje y pedir tu pro­
tección. 

Desde nuestra vocación contemplativa de adoradores nocturnos de jesús 
Sacramentado, acudimos a ti para rogar por la paz en España, por la solidaridad 
entre todos los españoles, y por la mutua comprensión. 

Y lo hacemos manteniendo la fidelidad a nuestro carisma de adoradores noc­
turnos, lo que nos ha permitido cumplir ciento veintisiete años de adoración al 
Santísimo Sacramento en nuestra querida España. 

Como nos dijo S.S. Juan Pablo II en Madrid, el 31 de octubre de 1982: "La 
Iglesia y el mundo tienen una gran necesidad del culto eucarístico. Jesús nos es­
pera en este Sacramento de Amor. No escatimemos tiempo para ir a encontrar­
lo en la adoración, en la contemplación llena de fe y abierta a reparar las gra­
ves faltas y delitos del mundo. No cese nunca nuestra adoración." 

Cuando, al cabo de un año, devolvimos la visita a Su Santidad, con una Vigilia 
que celebramos en la Basílica de San Pedro, en Roma, nos dijo: 

"La Iglesia necesita de hombre y mujeres como vosotros, convencidos del 
valor insustituible de la oración y consecuentes con la obligación de todo hom­
bre de dar gloria a Dios, como premisa indispensable de cualquier acción que 
quiera ser beneficiosa para los demás." 

Con este ánimo, te saludamos Apóstol Santiago, y pedimos — una vez más -
tu protección. 
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Es este eí saíudo que cada año escuchamos con profusión durante los días en 
que conmemoramos el nacimiento del Señor. 

¡Feliz Navidad!, porque Dios ha querido nacer niño para ser 
en todo semejante a nosotros, menos en el pecado ( H e b . , 4-15). 

¡Feliz Navidad!, porque caminábamos en tiniebías y una luz 
alumbró nuestro camino. 

¡Feliz Navidad!, porque el Mesías, el Salvador, vive entre 
nosotros, verdadera, real y sustancialmente presente en la eucaristía. 

Estas son las razones de nuestra verdadera felicidad, por eso, desde aquí, a to­
dos nuestros lectores les deseamos una auténtica, santa y feliz Navidad en compañía 
de todos los suyos. 

Con la Navidad también celebramos el cumpleaños de Jesús, y como en todo 
cumpleaños, queremos dejarle un pequeño obsequio de recuerdo; en este 2004 ani­
versario de su nacimiento, le ofrecemos, en sintonía con cuanto nos ha pedido el 
Papa en su reciente Carta Apostólica sobre el Año de la Eucaristía, la intensifi­
cación de nuestro apostolado eucarístico y la extensión de la adoración al Stmo. 
Sacramente a todos los lugares posibles, empleando cuantos medios sean necesa­
rios. Para la consecución de este logro dedicaremos el Aguinaldo para eí 
Señor", que desde ya solicitamos, como en otras Navidades, en la seguridad de 
que los adoradores madrileños responderán con la generosidad habituad ¡Que 
Dios os lo pague y santa y feliz Navidad! 
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RETIRO ADVIENTO-NAVIDAD 

Dirigido por nuestro Director Espiritual Diocesano, Rvdo. D. José 
Luis Otaño, S.M., en la Capilla de la Sede, Barco, 29-1s , tendrá lugar 
un retiro espiritual como preparación para la Navidad que se desarro­
llará de acuerdo con el siguiente programa: 

Diciembre 2004 

Día 10, viernes: 

19,00 horas: Celebración de vísperas. 
19,15 horas: Plática: "No todo el que me diga: Señor, Señor, entra­

rá en el Reino de los Cielos, sino el que haga la volun­
tad de mi Padre que está en los cielos" (mt. 7,21) 

20,00 horas: Exposición del Santísimo, adoración y oración en si­
lencio. 

Día 11, sábado: 

10,15 horas: Celebración de laudes. 
19,15 horas: Plática: "Porque yo Yahvé tu Dios, te tengo asido por 

la diestra. Soy yo quien te digo: No temas yo te ayu­
do" (Is. 41,13). 

11,00 horas: Descanso. 
11,30 horas: Plática: "La vida eucaristizada del adorador". 
12,15 horas: Santa Misa. 

Se invita a todos a participar. 

NECROLÓGICA 
Rogad por las almas de nuestros hermanos: 

SECCIÓN DE MADRID 
D. Carlos Mardomingo Várela, adorador veterano del Turno 1. 
D. Luis M.a Belvis Tejeola, hijo de la adoradora activa del Turno 22. 
D.a Braulia Herrera Hernández, madre de la adoradora activa del Turno 22. 
D. Joaquín Rodríguez Babe, adorador honorario. 

SECCIÓN DE FUENCARRAL 
D. Alejandro Sanz Sanz, adorador veterano constante. 

Dales, Señor, el descanso eterno y brille para ellos la luz eterna. 
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VIGILIA DE FIN DE AÑO 

Del Directorio sobre la piedad popular y la liturgia, 
promulgado por la Sagrada Congregación para el Culto 

Divino en el 2002, recogemos un resumen del n° 114 
referido al 31 de Diciembre: 

"... De la piedad popular provienen al­
gunos ejercicios de piedad característicos 
del 31 de diciembre. Este día se celebra, 
en la mayor parte de los países de 
Occidente, el final del año civil. La oca­
sión invita a los fieles a reflexionar sobre 
el "misterio del tiempo ", que corre veloz e 
inexorable. Esto suscita en su espíritu un 

doble sentimiento: arrepentimiento y pesar por las culpas cometidas y 
por las ocasiones de gracia perdidas durante el año que llega a su fin; 
agradecimiento por los beneficios recibidos de Dios ..." 

"... En algunos lugares, sobre todo en comunidades monásticas y en 
asociaciones laicales marcadamente eucarísticas, la noche del 31 de di­
ciembre tiene lugar una vigilia de oración que se suele concluir con la ce­
lebración de la Eucaristía. Se debe alentar esta vigilia, y su celebración 
tiene que estar en armonía con los contenidos litúrgicos de la octava de la 
Navidad, vivida no sólo como una reacción justificada ante la despreocu­
pación y disipación con la que la sociedad vive el paso de un año a otro, 
sino como ofrenda vigilante al Señor de las primicias del nuevo año ". 

Este es el espíritu de la Vigilia de Fin de Año, a la que, en éste espe­
cialmente dedicado a la Eucaristía, convocamos a los adoradores en la 
seguridad de que sabrán apreciar los valores que la misma encierra. 

La vigilia dará comienzo el día 31 de diciembre a las 23 horas y se 
celebrará en la parroquia del Stmo. Cristo de la Victoria, Blasco de 
Garay, 33, Madrid. 

¡Os esperamos! 
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AÑO LITÚRGICO. Ciclo A 
Salvador Muñoz Iglesias 
Editorial de Espiritualidad 
Madrid, 2004 

Nuestro querido D. Salvador, trabajador 
infatigable, nos ha regalado con un nuevo li­
bro: «Año litúrgico. Ciclo A». El nuevo año li­
túrgico ha comenzado con el I Domingo de 
Adviento el 28 de noviembre, y precisamen­
te con el ciclo A. En 1 998 había publicado 
«Comentario al evangelio según San 
Mateo». Se decía de él: «para utilidad de sa­
cerdotes y fieles, especialmente en el ciclo A 
de la Liturgia. Ahora lo completa teniendo 

en cuenta las tres lecturas de la Liturgia de la Palabra. 
Se dice de él en la contraportada: «No es un sermonario, aunque pue­

de ser de gran utilidad para los predicadores. La obra se destina a todos los 
que desean conocer mejor y traducir a sus comportamientos de cada día 
el verdadero sentido de los textos bíblicos que la liturgia nos ofrece». 

Le ha parecido oportuno a D. Salvador, para ayuda de sus hermanos 
sacerdotes, que, aun poseyendo la Biblia, no hayan hecho especiales estu­
dios sobre la misma, ofrecerles un modesto comentario -dice él- con sen­
cillas sugerencias sobre los textos bíblicos de los domingos y fiestas. 

Aun aquellos que no han de pronunciar homilías encontrarán en 
esas páginas reflexiones útiles para su meditación particular. 

Es posible que a lo largo de los domingos aparezcan frecuentes re­
peticiones de temas y comentarios. Es la sabia pedagogía de la liturgia 
de la iglesia, que cuando se trata de enseñanzas particularmente impor­
tantes o difíciles de entender y, sobre todo, de practicar, las repite varias 
veces hasta lograr que se nos graben en la mente y se traduzcan en 
nuestra conducta. 

Sus cincuenta años de dedicación al estudio y enseñanza de la 
Sagrada Escritura, y su convencimiento de que el empleo litúrgico de los 
textos ayuda a su interpretación auténtica, y a su aprovechamiento en la 
vida normal de cada día, al mismo tiempo que su vivencia pastoral co­
mo Consiliario de numerosas asociaciones, son el mejor aval de su auto­
ridad en estos temas. 

JOSÉ LUIS OTAÑO, S.M. 

i 
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JESUCRISTO VIVO EN SU IGLESIA, 
FUENTE DE ESPERANZA PARA EUROPA 

- X I -

Celebrar el Evangelio de la esperanza 

II. CELEBRARLOS 
SACRAMENTOS 

Se debe dar gran relieve a la 
celebración de los Sacramentos, co­
mo acciones de Cristo y de la Igle­
sia orientadas a dar culto a Dios, a 
la santificación de los hombres y la 
edificación de la comunidad ecle-
sial. Reconociendo que Cristo mis­
mo actúa en ellos por medio del 
Espíritu Santo, los Sacramentos se 
deben celebrar con el máximo es­
mero y poniendo las condiciones 
apropiadas. Las Iglesias particulares 
del Continente han de poner sumo 
interés en reforzar su pastoral de los 
Sacramentos, para que se reconozca 
su verdad profunda. El Sínodo ha 
destacado esta exigencia para con­
trarrestar dos peligros: algunos am­
bientes eclesiales parecen haber 
perdido el auténtico sentido del sa­
cramento y podrían banalizar los 
misterios celebrados; muchos bauti­
zados, por costumbre y tradición, 
siguen recurriendo a los Sacra­
mentos en momentos significativos 
de su existencia, pero sin vivir con­
forme a las normas de la Iglesia. 

La Eucaristía 

Supremo don de Cristo a la 
Iglesia, hace presente sacramental-
mente el Sacrificio de Cristo para 
nuestra salvación: la Eucaristía con­
tiene todo el bien espiritual de la 
Iglesia, es decir, Cristo mismo, 
nuestra Pascua. La Iglesia, en su pe­
regrinación, acude a ella, fuente y 
cima de toda la vida cristiana, en­
contrando la fuente de toda espe­
ranza. La Eucaristía da impulso a 
nuestro camino histórico, poniendo 
una semilla de viva esperanza en la 
dedicación cotidiana de cada uno a 
sus propias tareas. 

Todos estamos invitados a confe­
sar la fe en la Eucaristía, «prenda de 
la gloria futura», convencidos de que 
la comunión con Cristo, vivida ahora 
como peregrinos en la existencia te­
rrena, anticipa el encuentro supremo 
del día en que seremos semejantes a 
él, porque le veremos tal cual es (Un 
3,2). La Eucaristía es «gustar la eter­
nidad en el tiempo», presencia divi­
na y comunión con ella; memorial 
de la Pascua de Cristo, es portadora 
por naturaleza de la gracia en la his­
toria humana. Abre el futuro de 
Dios: siendo comunión con Cristo, 
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con su cuerpo y su 
sangre, es partici­
pación en la vida 
eterna de Dios. 

El Papa renue­
va la invitación a 
recuperar el senti­
do más profundo 
del día del Señor, 
para que sea santi­
ficado con la parti­
cipación en la 
Eucaristía y con 
un descanso lleno 
de fraternidad y 
regocijo cristiano. 
Que se celebre co­
mo centro de todo 
el culto, preanun-
cio incesante de la 
vida sin fin, que 
reanima la esperanza y alienta en el 
camino: No se ha de tener miedo a 
defenderlo contra toda insidia y a 
esforzarse por salvaguardarlo en la 
organización del trabajo, de modo 
que sea un día para el hombre y 

ventajoso para to­
da la sociedad. Si 
se priva al domin­
go de su sentido 
originario y no es 
posible darle un 
espacio adecuado 
para la oración, el 
descanso, la co­
munión y la ale­
gría, puede suce­
der que el hombre 
quede cerrado en 
un horizonte tan 
restringido que no 
se le permite ya 
ver el cielo. En­
tonces, aunque 
vestido de fiesta, 
interiormente es 
incapaz de «hacer 

fiesta». Y sin la dimensión de la 
fiesta, la esperanza no encontrará 
un hogar donde vivir. 

J.L.O. 

(Continuará) 

CUARENTA HORAS 

DICIEMBRE 2004 
Días 1,2,3,4,5 y 6: Oratorio del Caballero de Gracia (Caballero de Gracia, 5) 

Días 7,8,9,10,11 y 12: Misioneras Eucarísticas (Travesía de Belén, 1) 
Días 13,14 y 15: Parroquia de Nuestra Señora del Carmen y San Luis (Carmen, 10) 

Días 16,17 y 18: Celadoras del Culto Eucarístico (Blanca de Navarra, 9) 
Días 19,20,21,22,23 y 24: Jerónimas del Corpus Christi (Pza. Conde de Miranda, 3) 
Días 25,26,27,28,29,30 y 31: Templo Eucarístico Diocesano San Martín (Desengaño, 26) 

UNA ORACIÓN POR LA INTENCIÓN DEL DÍA. 
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MI ORDENACIÓN SACERDOTAL 

Queridos hermanos Adoradores: 
Radiante de alegría, os comunico que el pasado día doce de octubre de 

2004, fiesta de Nuestra Señora del Pilar, he sido ordenado sacerdote en el 
Santuario del Sagrado Corazón de Jesús ubicado en el Cerro de los Angeles 
(Getafe). 

"Desbordo de gozo con el Señor, y me alegro con Dios mi salvador, 
porque me ha vestido con un traje de gala y me ha envuelto en un manto de 
triunfo". Hago mías estas palabras del profeta Isaías, porque los caminos 
del Señor son inescrutables, y su bondad y su misericordia son infinitas. 
Proclamo la grandeza del Señor, que tan magníficamente se ha portado con­
migo, a pesar de lo mal que le he servido, y proclamo también su misericor­
dia, porque ha cerrado los ojos a mis muchas faltas y pecados. 

Doy gracias a Dios Padre, que me creó y me gobierna con su providen­
cia; a Dios Hijo, que me redimió y me ha hecho partícipe de los misterios de 
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su Cuerpo y de su Sangre; a Dios Espíritu Santo, que me ha ido llevando, 
unas veces de forma suave, otras con alfilerazos,o impulsos más fuertes, y 
otras con cerrojazos o dificultades insalvables, que después El mismo se ha 
encargado de eliminar de un modo totalmente maravilloso e imprevisto para 
mí. 

Y doy gracias muy especialmente al Sagrado Corazón de Jesús, cuya 
devoción me inculcó de niño mi difunto padre, devoción que él mismo siem­
pre refería a la estatua, monumento y santuario del Cerro de los Angeles. Y 
ved por dónde, al cabo de los años, ha sido el Señor el que me ha abierto 
sus manos y su Corazón en este Cerro, ya que en él me he consagrado de 
nuevo a Jesucristo por medio de la ordenación sacerdotal. Estoy profundísi-
mamente emocionado, conmovido y agradecido al Señor por este detalle de 
delicadeza que ha tenido conmigo. 

Estuve de joven en el Seminario de Avila, del que salí en cuarto y últi­
mo año de Teología. Dificultades insalvables me hicieron adoptar esta deci­
sión, que tomé de rodillas, ante el Sagrario y en unos ejercicios espirituales. 
Si ahora he vuelto al sacerdocio, no ha sido ni por añoranza ni por remor­
dimiento; ha sido el Señor, que me ha querido dar una segunda oportuni­
dad, y me ha llamado de nuevo. 

Salido del Seminario, me casé y vinieron los hijos. En 1975 sufrió mi 
mujer un accidente de tráfico que le produjo un síndrome conmocional; su­
perado sólo aparentemente, la situación se complicó con otras enfermeda­
des posteriores de hígado, riñon, garganta, oído, depresiones y problemas 
circulatorios, que le hicieron arrastrar un penoso estado de salud, falle­
ciendo en 1995 a los cincuenta y tres años. 

Las palabras de uno de mis hijos, y los ánimos que me dio un sacerdote 
amigo de Avila, fueron la clave para mi vuelta a la vida eclesiástica, vuelta 
que no ha dejado de ser un tanto novelesca, y que, por brevedad, no puedo 
describir. 

Sólo os pido que recéis por mí. Para que el Señor me conserve y au­
mente la ilusión que siento. Para que me ilumine la mente y me caldee el 
corazón, a fin de hacerme algo más santo, que buena falta me hace. Para 
que en mis actuaciones de apostolado, sea útil a las almas de los que Dios 
me encomiende, bien se trate de los feligreses de la parroquia en la que 
ahora estoy destinado, bien se trate de cualesquiera otros que se crucen en 
mi camino. 

Y, por supuesto, os prometo rezar muy especialmente por todos voso­
tros, los miembros de nuestra queridísima Adoración Nocturna. 

JOSÉ RODRIGO RODRÍGUEZ 
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LA IGLESIA DEL CIELO 

La esperanza de la vida celeste 

-«Los que mueren en la gracia 
y la amistad de Dios y están per­
fectamente purificados, viven pa­
ra siempre con Cristo. Son para 
siempre semejantes a Dios, por­
que le ven "tal cual es" (1 Jn 3,2), 
"cara a cara" (1 Cor 13,12; Ap 
22,4)» (Catecismo 1023). 

¿Cómo es el cielo?... 
—Es imposible para el hombre 

en este mundo imaginar siquiera 
la gloria de «las moradas eter­
nas» (Lc 16,9), la feliz hermosura 
de la Casa del Padre, pues «ni 

ojo vio, ni oído oyó, ni vino a la 

mente del hombre lo que Dios ha 

preparado para los que le aman» 

(1 Cor 2,9). Pero, en todo caso, 

Jesús nos revela las maravillas del 

cielo con algunas imágenes: 

+el cielo es un premio eterno 

que han de recibir los que perma­

nezcan en El; es «la corona pe­

renne de gloria» (1 Pe 5,4; +1 Cor 

9,25); es un tesoro inalterable, ga­

nado en este mundo con las obras 

buenas (Mt 6,20). 
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La felicidad celestial es tan in­
mensa que no guarda proporción 
con los sufrimientos de esta vida, 
pues «nuestras penalidades momen­
táneas y ligeras nos producen una 
riqueza eterna, una gloria que las 
sobrepasa desmesuradamente» (2 
Cor4,17;+Rm8,18). 

+el cielo es como un convite 
de bodas (Mt 22,1-14), donde 
Cristo se une a la 
humanidad como 
Esposo, y en el 
que se bebe el fru­
to de la vid 
(26,29). Lo que 
ahora se anticipa 
en la Eucaristía, 
se realizará enton­
ces plenamente, 
cuando vuelva el 
Señor, en una Ce­
na festiva. 

Él mismo entonces servirá a sus 
siervos fieles, que serán dichosos 
(Lc 12,35-38); él hará «entrar en el 
gozo de su Señor» al servidor que 
hizo rendir bien los talentos (Mt 
25,21-23). Entonces, las vírgenes 
prudentes entrarán con él a las bo­
das, y se cerrará la puerta (25,10). 

+el cielo es «la Ciudad Santa, 
la Nueva Jerusalén» (Ap 21-22), 
el término de nuestra peregrina­
ción en la tierra. El apóstol San 

Juan nos revela que es como una 
Ciudad sagrada, un ámbito glo­
rioso, lleno de la Presencia divi­
na, donde ya no hay lugar para el 
llanto, el trabajo, el dolor y la 
muerte. El cielo es, pues, «el rei­
no preparado para vosotros desde 
la creación del mundo» (Mt 
25,34. 46). 

Esta Ciudad sa­
grada está rodeada por 
una muralla que lleva 
los nombres de los 
doce Apóstoles. No 
hay en ella iglesias, 
pues toda ella es un 
Templo. No hay en 
ella lámparas, pues el 
Cordero es su luz, y la 
gloria de Dios lo ilu­
mina todo. 

+el cielo es la 
vida eterna. Esta parece haber sido 
la palabra preferida por Jesús y los 
Apóstoles para hablar del cielo. En 
los evangelios sinópticos el justo 
está destinado a «entrar en la vi­
da», a recibir «la vida eterna en el 
siglo futuro» (Me 9,43. 45. 47; 
10,17. 30). Ahora, por la fe, «el 
que cree en el Hijo tiene la vida 
eterna» (Jn 3,36). Pero entonces, 
por la visión, «seremos semejantes 
a él porque le veremos tal cual es» 
(Un 3,2). 
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+el cielo es estar con Cristo. 
El mismo Jesús revela que el cie­
lo para el hombre es estar con El. 
«Hoy estarás conmigo en el paraí­
so» (Lc 23,43). 

«Si alguno oye mi voz y me abre 
la puerta, entraré en su casa y cenaré 
con él y él Conmigo» (Ap 3,20). 
«Cuando haya ido y os haya prepa­
rado un lugar, volveré y os tomaré 
conmigo, para que donde esté yo, es­
téis también vosotros» (Jn 14,3). 

San Pablo, en este mismo senti­
do, dice: «Deseo partir y estar con 
Cristo» (Flp 1,23). «Preferimos sa­
lir de este cuerpo para vivir con el 
Señor» (2 Cor 5,8). «Así estaremos 
siempre con el Señor» (1 Tes 4,18). 

-Los justos, ya en el cielo, son 
bienaventurados, son felices aún 
antes de la resurrección de los 
cuerpos, que se producirá en la pa-
rusía, al fin de los tiempos, cuan­
do vuelva Cristo en toda su gloria. 

-Y en la felicidad celestial hay 

grados diversos. «En la casa de 

mi Padre hay muchas moradas», 

dice Jesús (Jn 14,2), y aunque to­

dos los justos serán en el cielo 

plenamente felices, unos lo serán 

más que otros, porque una mayor 

caridad les habrá hecho capaces 

de un gozo mayor. En efecto, el 

Señor «dará a cada uno según sus 

obras» (Mt 16,27). 

El concilio de Florencia (1439) 
declaró que los bienaventurados 
«ven claramente a Dios mismo, 
Trino y Uno, tal como es; unos sin 
embargo con más perfección que 
otros, conforme a la diversidad de 
los merecimientos». Y Santa Teiesa 
decía que en el cielo «cada uno está 
contento con el lugar en que está, 
con haber tan grandísima diferencia 
de gozar a gozar en el cielo» 
(Vida 10,3). 

Comentario, meditación: 

- ¿Nos acordamos del cielo, pensamos en él, somos conscien­
tes de que «nuestra ciudadanía está en el cielo» (Flp 3,20), y 
de que en esta tierra «somos peregrinos y exilados» (1 Pe 
2,11)? 

- ¿Ordenamos las cosas del tiempo presente pensando siem­
pre en que nos conduzcan al reino celestial? 
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CALENDARIO DE VIGILIAS DE LA SECCIÓN DE MADRID 
DICIEMBRE 2004 

TURNO DÍA IGLESIA DIRECCIÓN TELEFONO HORA DE COMIENZO 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10 
11 

12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 

42 
43 
44 
45 
46 
47 
48 
49 
50 

IX 
11 
12 
3 
17 
23 
22 
25 
9 
10 
30 

30 
4 
10 
10 
11 
12 
3 
18 
3 
10 
11 
3 
3 
18 
11 
3 
10 
3 
3 
30 
2 
18 
17 
1S 
14 
17 
3 
10 
10 

3 
3 
23 
10 
3 
10 
3 
17 
10 

San Ginés 
Stmo. Cristo de la Victoria 
Parr. de la Concepción 
Oratorio S. Felipe Neri 
María Auxiliadora 
Basílica de La Milagrosa 
Basílica de La Milagrosa 
Parr. Ntra. Señora del Pilar 
Ntra. Sra. de Madrid 
Sta. Rita (PP. Agust. Recol.) 
Espíritu Santo y Ntra. Sra. 

de la Araucana 
Ntra. Madre del Dolor 
Purísimo Corazón de María 
San Hermenegildo 
San Vicente de Paul 
San Antonio de C. Caminos 
San Roque 
San Ginés 
San Ginés 
Ntra. Señora de las Nieves 
San Hermenegildo 
Ntra. Sra. Virgen de la Nueva 
Santa Gema Galgani 
San Juan Evangelista 
San Ginés 
San Blas 
Ntra. Sra. Stmo. Sacramento 
Santa María Magdalena 
Ntra. Sra. Flor del Carmelo 
Sta. María Micaela 
Ntra. Madre del Dolor 
San Germán 
San Ginés 
Parr. Sta. María del Bosque 
San Ginés 
HH. Oblatas de Cristo S. 
Parr. Ntra. Sra. de la Luz 
Parroquia de San Jenaro 
Parr. de S. Alberto Magno 
Parr. Virgen del Refugio 

y Santa Lucía 
Parr. S. Jaime Apóstol 
Parr. S. Sebastián Mártii 
Parr. Sta. M.a Madre de I. 
S. Fulgencio y S. Bernardo 
Parr. Santa Florentina 
Parr Inda. Concepción 
Pan; Stmo. Corpus Christi 
Parr S. Valentín y S. Casimiro 
Parr. Sta. Teresa Benedicta 

Arenal, 13 
Blasco de Garay, 33 
Goya, 26 
Antonio Arias, 17 
Ronda de Atocha, 27 
García de Paredes, 45 
García de Paredes, 45 
Juan Bravo, 40 bis 
P.° Castellana, 207 
Gaztambide, 75 

Puerto Rico, 29 
Avda. de los Toreros, 45 
Embajadores, 81 
Fósforo, 4 
Avda. de Oporto, s/n. 
Bravo Murillo, 150 
Abolengo, 10 
Arenal, 13 
Arenal. 1 3 
Nuria, 47 
Fósforo, 4 
Calanda, s/n. 
Leizarán, 24 
Pl. Venecia, 1 
Arenal, 13 
Alconeras, 1 
Clara del Rey, 38 
Dracena, 23 
El Ferrol, 40 (B.° Pilar) 
Gral. Yagüe, 23 
Avda. de los Toreros, 45 
General Yagüe, 26 
Arena], 13 
Manuel Uribe. 1 
Arenal, 1 3 
Gral. Aranaz, 22 
Fernán Núñez, 4 
Vital Aza, 81 A 
Benjamín Palencia, 9 

Manresa, 60 
J. Martínez Seco, 54 
P. de la Parroquia, 1 
Gómez de Arteche, 30 
San Illán, 9 
Longares, ¿ 
El Pardo 
Princesa, 43 
Villajimena. 75 
Senda del Infante, 20 

913 66 48 75 
915 43 20 51 
915 77 02 11 
915 73 72 72 
915 30 41 00 
914 47 32 49 
914 47 32 49 
914 02 63 02 
913 15 20 18 
915 49 01 33 

914 57 99 65 
917 25 62 72 
915 27 47 84 
913 66 29 71 
915 69 38 18 
915 34 64 07 
91461 61 28 
913 66 48 75 
913 66 48 75 
917 34 52 10 
913 66 29 71 
913 00 21 27 
915 63 50 68 
917 26 77 22 
913 66 48 75 
913 06 29 01 
914 15 60 77 
914 57 49 38 
917 39 10 56 
915 79 42 69 
917 25 62 72 
915 55 46 36 
913 66 48 75 
913 00 06 46 
913 66 48 75 
913 20 71 61 
913 50 45 74 
913 67 22 38 
917 78 20 18 

917 34 
917 97 
914 62 
915 08 
915 69 
913 13 
913 76 
915 48 
91371 
91376 

20 45 
95 35 
85 36 
23 74 
00 55 
36 63 
00 55 
22 45 
89 4' 
34 79 

DÍA 31 VIGILIA DE FIN DE ANO, 23 HORAS 
PARR. STMO. CRISTO DE LA VICTORIA (Blasco de Garay, 33) 

EN PREPARACIÓN: 
TURNO 18 Basílica de Medmaceli P. de Jesús, 2 [entrada por Cervantes) 914 29 68 93 
TURNO 2 Parr. Bautismo del Señor Gavilanes, 11 91373 18 15 
TURNO 3 Parr. Sta. Catalina de Siena Juan de Urbieta, 57 915 5125 07 

21,00 V.Mariana 
23,00 
22,30 
22,30 
21,00 
22,30 
21,45 
22,00 
21,00 
22,00 

22 
22 
21 
21 
22. 
22. 
21 
22. 

21,00 V 
22. 
21. 
21. 
22. 
22 

21,00 V. 
22. 
22 
22. 
22. 
21. 
22. 
22 

21,00 V. 
22. 

21,00 V 
22. 
22. 
20, 
22, 

.00 
,00 
.30 
.00 
.00 
00 
.30 
Mariana 
30 
30 
00 
30 
30 
Mariana 
,00 
00 
30 
00 
00 
00 
.30 
Mariana 
00 
Mariana 
00 
00 
00 
00 

22,00 
21,30 
22,00 
22,00 
22,00 
22,00 
21.00 
22,30 
22,00 
22,00 

21.0.0 
22,00 
22,00 
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CALENDARIO DE VIGILIAS DE LAS SECCIONES 
DE LA PROVINCIA DE MADRID (DICIEMBRE 2004) 

SECCIÓN 

Diócesis de M a d r i d : 

FUENCARRAL 
TETUAN DE LAS 

VICTORIAS 
POZUELO DE 

ALARCÓN 
SANTA CRISTINA 
T. I y II 
T VI 
CIUDAD LINEAL 
CAMPAMENTO 
T. I y II 
FÁTIMA 
VALLECAS 
ALCOBENDAS 
T I 
T II 
T. III 

MINGORRUBIO 
PINAR DEL REY 
T I 
T. II 
CIUDAD DE LOS 

ANGELES 
LAS ROZAS 
T I 
T. 11 
PEÑA GRANDE 
S. LORENZO DE 

EL ESCORIAL 
MAJADAHONDA 
TRES CANTOS 
LA NAVATA 
LA MORALEJA 
SAN SEBASTIÁN 

DE LOS REYES 
COLL. VILLALBA 

Diócesis de Getafe 
GETAFE 
ARANJUEZ 

CHINCHÓN 
BOADILLA DEL 

M O N T E 
ALCORCÓN 
MÓSTOLES 
VILLANUEVA DE 

LA CAÑADA 
SEMIN. GETAFE 
CADALSO VIDRIOS 
GRIÑÓN 
PARLA 
PELAYOSDELAPRESA 
CUBAS DE LA SAGRA 

DÍA 

4 

10 

11 

18 
18 
11 

18 
11 
17 

4 
18 
17 

9 

4 
17 

11 

10 
17 
17 

18 
3 

18 
3 

30 

10 
4 

25 
18 

18 

4 
11 
11 

18 
3 

18 
18 
11 
10 
4 

IGLESIA 

S. Miguel Arcángel 

Ntra. Sra. de las Victorias 

Parr. Asunción de Ntra. Sra. 

San Ginés 
San Ginés 
Parr. Ciudad Lineal -P. Nuevo 

San Ginés 
Parr. Ntra. Sra. de Fátima 
Parr. San Pedro ad Vincula 

Parr. San Pedro 
Parr. San Lesmes 
Parr. de San Agustín 

Ig. Castr. S. Juan Bautista 

San Isidoro 
San Isidoro 

Parr. San Pedro Nolasco 

Parr. de la Visitación 
Parr. S. Miguel Arcángel 
Parr. de San Rafael 

Parr. de S. Lorenzo M. 
Parr. de Santa María 
Parr. Sta. Teresa 
Parroquia de San Antonio 
Ntra. Sra. de La Moraleja 

Parr. Ntra. Sra. de Valvanera 
Parr. Ntra. Sra. del Enebral 

S.I.C. de la Magdalena 
Ntra. Sra. de las Angustias 
(Alpajés) 
Asunción de Ntra. Sra. 

Parr. San Cristóbal 
Parr. Sta. María la Blanca 
Ntra. Sra. de la Asunción 

Santiago Apóstol 
Ermita Ntra. Sra. de los Angeles 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 
Parr. de S. Bernardo 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 
Parr. de San Andrés 

Diócesis de Alcalá de Henares: 

A. DE HENARES 
T I 
T. 11 

11 
13 

S.I.C. Magistral 
S.I.C. Magistral 

DIRECCIÓN 

Islas Bermudas 

Azucenas, 34 

Iglesia, 1 

Arenal, 13 
Arenal, 13 
Arturo Soria, 5 

Arenal, 13 
Alcalá, 292 
Sierra Gorda, 5 

P. Felipe A. Gadea, 2 
Ps. Chopera, 50 
Constitución, 106 

C/. Regimiento 

Balaguer, s/n. 
Balaguer, s/n. 

Ciudad de los Angeles 

Comunidad de Murcia, 1 
Cándido Vicente, 7 
Islas Saipan, 35 

Medinaceli, 21 
Avda. de España, 47 
Sector Pintores 
La Navata 
Nardo, 44 

Avda. Miguel Ruiz, F. 4 
Collado Villalba 

Pl. de la Magdalena 

Pl. Conde de Elda, 6 
Pl. Palacio, 1 

Generalísimo, 12 
Pl. de la Iglesia 
Pl. Ernesto Peces, 1 

CA Goya, 2 
C. de los Angeles 
C/. Iglesias, s/n. 
C/. Iglesia, 1 
C/. Fuentebella, 52 

Pl. de los Santos Niños 
Pl. de los Santos Niños 

TELÉFONO HORA DE COMIENZO 

917 34 06 92 

91579 14 18 

913 52 05 82 

913 66 48 75 
913 66 48 75 
913 67 40 16 

913 66 48 75 
913 26 34 04 
913 31 12 22 

916 52 12 02 
916 62 04 32 
916 53 57 01 

913 76 0141 

913 83 1443 
913 83 14 43 

913 17 62 04 

916 34 43 53 
916 37 75 84 
913 73 94 00 

918 90 54 24 
916 34 09 28 
918 03 18 58 
918 58 28 09 
916 61 54 40 

916 52 46 48 

916 95 04 69 

918 9105 13 

916 33 10 53 
916 19 03 13 
916 14 68 04 

916 84 32 32 
918 64 01 34 
918 140031 
916 05 69 04 
918 64 50 06 
918 14 22 05 

918 88 09 30 
918 88 09 30 

22,00 

21,00 

22,00 

21,00 V.Mariana 
21,00 V.Mariana 

20,00 

21.00 V.Mariana 
20,00 
23,00 

22,30 
22,30 
21,00 

21,00 

22,30 
21,30 

22,30 

22,00 
22,00 
22,00 

22,30 
22,30 
22,30 
22,30 
22,00 

21,00 
21,30 

22,00 

23,00 
21,00 

22,30 
22,00 
22,00 

21,30 
22,30 
21,00 
21,30 
22,00 
22,00 
22,00 

TORREJON DE 
ARDOZ 11 Parr. S. Juan Bautista Pl. Mayor 22,00 
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CULTOS EN LA CAPILLA DE LA SEDE 
Barco, 29 -1.° 

Todos los lunes: EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y ADORACIÓN, 
desde las 17,30 hasta las 19,30 horas. 

Todos los jueves: A las 19 horas: SANTA MISA, EXPOSICIÓN DE S.D.M. Y ADORACIÓN. 

MES DE DICIEMBRE DE 2004 

JUEVES RESPONSABLES DE LA ORGANIZACIÓN 

2 Sección de San Sebastián de los Reyes 
9 Sección de La Navata 

16 Jornadas Marianas 
23 Sección de Madrid, Turno 46, Parr. Santa Florentina 
30 Sección de Madrid, Turno 47, Parr. Inmaculada Concepción El Pardo 

Lunes, días: 6, 13, 20 y 27. 

MES DE ENERO DE 2005 

JUEVES RESPONSABLES DE LA ORGANIZACIÓN 

6 Sección de Madrid, Turno 40, Parr. San Alberto Magno 
13 Sección de Madrid, Turno 48, Parr. Stmo. Corpus Christi 
20 Sección de Madrid, Turno 49, Parr. S. Valentín y S. Casimiro 
27 Sección de Madrid, Turno 50, Parr. Sta. Teresa Benedicta 

Lunes, días: 3, 10, 17, 24 y 31. 

REZO DEL MANUAL PARA EL MES DE DICIEMBRE 
Esquema del Domingo I Del día 1 al 3 y del 25 al 31, pág. 47. 
Esquema del Domingo II Del día 4 al 10, pág. 87. 
Esquema del Domingo III Del día 11 al 17, pág. 131. 
Esquema del Domingo IV Del día 18 al 24, pág. 171. 
Del 1 al 23 las antífonas corresponden a Tiempo de Adviento, en este perío­
do puede utilizarse también, el esquema propio, pág. 287 a partir de la tarde 
del día 24 y las antífonas corresponden a Tiempo de Navidad, también puede 
utilizarse el esquema propio, pág. 319. 

i 



AVE MARÍA PURÍSIMA 

JORNADAS MARIANAS 

EN EL 150 ANIVERSARIO 
DE LA PROCLAMACIÓN 
DEL DOGMA 
DE LA INMACULADA 
CONCEPCIÓN 

SIN PECADO CONCEBIDA 

PARROQUIA DE 
SAN GINÉS 

(ARENAL, 13-MADRID) 
DEL 15 AL 18 DE 

DICIEMBRE DE 2004 

CICLO DE CONFERENCIAS 
19,30 HORAS (SALÓN DE ACTOS) 

DÍA 15: "LA INMACULADA ANTES DE LA PROCLAMACIÓN DEL 
DOGMA" POR EL RVDO. SR. D. JOSÉ FCO. GUIJARRO GARCÍA 
VICEDIRECTOR ESPIRITUAL DEL C. NACIONAL DE A.N.E. 

DÍA 16: "EL DOGMA DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN" POR EL 
ILMO. MONS. D. SALVADOR MUÑOZ IGLESIAS, CATEDRÁTICO 
EMÉRITO DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA S. DÁMASO. 

DÍA 17: "LA INMACULADA PATRONA DE ESPAÑA" POR EL EXCMO. 
SR. D.CARLOS DIVAR BLANCO, PRESIDENTE DE LA 
AUDIENCIA NACIONAL Y ADORADOR NOCTURNO. 

DÍA 18, SÁBADO, 21 HORAS 
(EN EL TEMPLO PARROQUIAL) 

SOLEMNE VIGILIA MARIANA 
¡ADORADORES, OS ESPERAMOS A TODOS! 

ADORACIÓN NOCTURNA ESPAÑOLA 
DIÓCESIS DE MADRID 


